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Es (y se reclama) de la estirpe de
Gerald Durrell, el inolvidable au-
tor deMi familia y otros animales.
Aunqueel zoólogo y escritormexi-
cano Andrés Cota Hiriart (Ciudad
de México, 40 años) luce un pen-
diente en la nariz, diversos tatua-
jes —entre ellos los de un varano
y una serpiente, espectaculares—
y un desconcertante bigotito a lo
Errol Flynn o Cantinflas, el brillo
de sus ojos al hablar de los más
variados bichos es inconfundible.
Cota, cuyo Corfú era Coyoacán, es
una de esas personas para las que
los animales y en su caso especial-
mente los anfibios y reptiles son
inseparables de su vida no solo
profesional sino personal. Desde
niño se sintió fascinado por todo
tipo de criaturas, las descubrió,
recolectó, estudió, cuidó y crio, vi-
viendo muchas aventuras con
ellas. En su libro de geraldurrellia-
no título Fieras familiares (Libros
del Asteroide, 2022, finalista del I
Premio de No Ficción de la edito-
rial), recoge sus relaciones con va-
rias especies en una primera par-
te de deliciosas memorias y en la
segunda una serie de viajes para
observar en su hábitat, y con una
perspectiva conservacionista.

Entre los grandes momentos
del libro (y la vida de Cota), aquel
en el que le persiguió un leónma-
rino macho mientras nadaba en
lasGalápagos (probablemente, re-
flexiona, por haber orinado en el
agua) y la ocasión en que, de ado-
lescente, buscando desesperada-
mente ayuda para librarse del
mordisco y abrazo de una pitón
albina de cuatro metros, se metió
con el bicho encima en el baño de
su madre divorciada para encon-
trársela desnuda duchándose con
su novio: una escena que habría
hecho las delicias de Freud. Pasa-
da la natural sorpresa, entre los
tres humanos consiguieron soltar
los anillos del poderoso ofidio, a
la sazón mascota del chico y lla-
mada (era una hembra) La Güera
Rodríguez, en recuerdo de un per-
sonaje emblemático de la historia
colonial mexicana.

“Los reptiles generan aversión
en mucha gente, yo diría que en
el 50% de la población mundial”,
apunta en una entrevista en Bar-
celona el autor, que no entiende
esa aversión. “Mi familia es de Si-
naloa, tierra de anfibios y reptiles,
y no sabes lo que es aquello, hay
35 especies de serpientes (393 en
todo México) y cuatro potencial-
mentemortales”. En el campo, ex-
plica, se las teme mucho y se las
mata sin distinción. “Mi propia
abuela sinaloense era de rancho y
nunca la convencí de que hay ser-
pientes peligrosas, pero otras que
no lo son en absoluto. ‘No voy a
ponerme a ver qué es’, me contes-
taba”. El zoólogo es de la opinión,
contraria a algunas teorías actua-
les, de que el miedo a las serpien-
tes no es natural sino adquirido
culturalmente (también entre los

simios). Cree que en el caso de los
humanos tiene que ver con valo-
res religiosos.

Su gusto por los bichos de ma-
la fama le viene de la infancia, di-
ce, que es el territorio en el que
suelen nacer la curiosidad y la pa-
sión genuina por los animales.
También de los libros, y Cota re-
cuerda sus encuentros literarios
con Konrad Lorenz, Redmond
O’Hanlon, Birute Galdikas, el Do-
uglas Adams de Mañana no esta-
rán y Kenneth Cook. En su libro,
que tiene su origen en una serie
de crónicas que escribía bajo el
epígrafe Distrito Feral, el autor
mexicano relata cómo su trato
con serpientes y otros reptiles le
granjeó respeto en el colegio
cuando pasó de ser “el gordito in-

defenso al inadaptado extraño
que intimaba con las víboras”.

De padre y madre biólogos,
desde pequeño transgredió “los lí-
mites del contacto digamos sensa-
to con la fauna silvestre” y reco-
gió especímenes en frascos y te-
rrarios. De adolescente llegó a pa-
sar serpientes ocultas bajo la ro-
pa en viajes en avión y obtuvo un
permiso oficial para criar en casa
especies en peligro, convirtiendo
la vivienda familiar en algo seme-
jante al zoo de Jersey de Gerry
Durrell, incluido el cocodrilo con-
fiscado Lupe, que creció hasta en-
tablar un verdadero duelo contra
la empleada de hogar armada de
escoba y recogedor. Su novia de
los 19 años le regaló dos grandes
alacranes del género Pandinus,
“el mejor regalo de San Valentín
que he tenido”.

El libro, conpasajesmuy litera-
rios (no en balde el autor, que ha
vivido en Londres y en Berlín, es
sobrino del famoso escritor y aca-
démico mexicano Hugo Hiriart)
incluye un excurso humorístico
queno tiene desperdicio sobre có-
mo sobrevivir al ataque de una
anaconda en la selva…

De Gerald Durrell, uno de sus
ídolos, lo aplaude todomenos que
le “robara” el título de su libro,
bromea. Revela que tienemiedo a
los perros y los caballos, con los
que ha tenidomalas experiencias,
explica que su animal favorito es
el varano (“sonmuy brillantes”), y
que el peor momento de su vida
fue cuando lemordió una serpien-
te de cascabel. “Afortunadamente
fueunamordedura seca, sin vene-
no, pero ¡qué mal rato!”.

El que fuera presidente del mu-
seo del Louvre de París, Jean-
LucMartinez, ha sido imputado
por estafa y blanqueo en tráfico
de antigüedades, según confir-
maron fuentes judiciales. Las
instituciones francesas tiem-
blan ante la nueva maldición de
Tutankamón, como tituló el se-
manario Le Canard Enchaîné,
que reveló unas pesquisas que
yaapuntan a los primeros sospe-
chosos. Martinez fue convocado
y detenido el lunes en las depen-
dencias de la Oficina Central pa-
ra la Lucha contra el Tráfico de
Bienes Culturales (OCBC, por
sus siglas en francés). Sobre los
motivos no entran las fuentes,
alegandoque la investigación es-
tá en marcha. Es la misma ra-
zón que da el Louvre para guar-
dar un silencio digno de una
tumba faraónica.

Tras dejar su cargo en elmu-
seo, en agosto de 2021,Martinez
fue nombrado embajador para
la cooperación internacional en
materia de patrimonio. Las pie-
zas por las que se le investiga

podríanhaber sido fruto depilla-
jes realizados durante los distur-
bios en varios países de Oriente
Próximo en las revueltas de la
Primavera Árabe (2010-2012).

Las sospechas son lo suficien-
temente sólidas como para que
un juez haya imputado a una fi-
gura tan respetada como Marti-
nez con cargos tan graves como
“complicidad en estafa en ban-
da organizada y blanqueo por
facilitación mentirosa del ori-
gen de bienes procedentes de
un crimen o delito”. El historia-
dor y arqueólogo ha sido puesto
en libertad bajo control judicial,
al igual que otros dos reputados
egiptólogos que habían sido de-
tenidos. Se trata de VincentRon-
dot, actual conservador del de-
partamento de antigüedades
egipcias del Louvre, y Olivier

Perdu, en la cátedra de egiptolo-
gía del Collège de France.

Las pesquisas forman parte
de una amplia investigación in-
ternacional sobre tráfico de anti-
güedades que habría afectado al
Louvre de Abu Dabi y al Museo
Metropolitano de Nueva York.
Varios comerciantes de arte y ex-
pertos son sospechosos de ha-
ber producido documentos fal-
sos para inventar los orígenes
de objetos saqueados, entre
ellas la Estela de Tutankamón y
otras cuatro piezas que el Lou-
vre de Abu Dabi adquirió en
2016 por 15,2 millones de euros.

Martinez, Rondot y Perdu
eran los responsables de validar
los certificados de autenticidad
sobre el origen de las piezas. Di-
chos certificados están vincu-
lados a dos conocidosmiembros
del mundo de las antigüedades
sospechosos de haber traficado
con arte: el especialista en ar-
queología Christophe Kunicki y
elmarchante de arte alemánRo-
ben Dib.

Según el Canard, los tres ex-
pertos ahora investigados, co-

mo mínimo, “cerraron los ojos
ante los certificados falsos”. El
profesor de la Universidad Paul-
Valéry de Montpellier Marc Ga-
bolde, gran especialista en Fran-
cia de Tutankamón, empezó a
investigar la Estela de granito
rosado cuando supo de su venta
a Abu Dabi. En 2018, advirtió al
Louvre de que “las circunstan-
cias de la salida de Egipto de ese
monumento, a través de un capi-
tán de la marina mercante ale-
mana de Bremen en los años
1930, eran poco claras”, contó al
Canard. Era un relato similar al
que Kunicki proporcionó al mu-
seo neoyorkino para venderle el
sarcófago de Nedjemankh. No
obtuvo respuesta de las autori-
dades francesas responsables,
es decir, Martinez y los otros
dos expertos.
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